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LA VENTANA DE OVERTON 

El nivel de estupidez mundial que afecta a todos los pueblos ha llegado a tales 

excesos que se hace necesario determinar sus causas.  Los síntomas los tenemos 

a la vista hace tiempo y también unos pocos sabemos cuál es el tumor que 

provoca semejante metástasis mundial.  Nos faltaba identificar el modus operandi 

de la infección, del contagio universal.  Finalmente creo poder mostrar la 

herramienta maléfica en las garras de los impulsores del NOM, que les ha 

permitido tener éxito en un proyecto tan inimaginable hace apenas algunas 

décadas.  El descubrimiento pertenece a Joseph Overton, quien describió en su 

esencia general las llamadas “ventanas de posibilidades”. Pero fue un columnista 

llamado Evgueni Gorzhaltsán, quien evidentemente no es japonés ni australiano, 

el que las develó como la herramienta ya mencionada al declarar que la Ventana 

de Overton, o secuencia concreta de acciones encaminadas a obtener un fin 

deseado, puede ser más eficaz que una carga nuclear como ARMA para 

DESTRUIR comunidades humanas. 

Una secuencia implica una serie de pasos ordenados metódicamente.  En este 

caso se trata de los pasos para conseguir hacer legal y aceptable una acción o 

idea esencialmente repugnante e impensable, completamente ajena a la moral 

pública, hasta llegar a convertirla en algo aceptado sin objeciones por la masa, 

que hasta poco antes por simple lógica la rechazaba perentoriamente.  Ejemplos 

tenemos varios: la homosexualidad, la traición a la Patria, la deshonestidad, la 

marihuana, el marxismo, la delincuencia, el desorden social, la eliminación de las 

fronteras, etc.  

Veamos cuáles están siendo los pasos impuestos por los amos en todas las 

comunidades que ellos necesitan destruir, para poder implantar su Nuevo Orden 

Mundial.  Son cinco: 

1.-  De lo Impensable a lo Radical 

Ayer la homosexualidad era rechazada con asco por cualquier sociedad civilizada 

y sana.  Era impensable aceptar a un degenerado en un puesto público o 

cualquier organización digna, por lo que debían permanecer „en el closet’.  Había 

una percepción social de que era condenable. 

Para iniciar el proceso destructivo se empieza por cambiar esa percepción, 

amparándose en la libertad de expresión.  Se trasladará la cuestión a la esfera 

científica ya que para los científicos no hay temas tabú.  Por lo tanto, es posible 

celebrar, por ejemplo, un simposio sexológico sobre grandes figuras de la Historia 

que se supone fueron maricones, discutir la historia del tema de estudio y obtener 

declaraciones autorizadas sobre la homosexualidad, garantizando así la transición 

dentro de la sociedad por destruir, desde la actitud negativa e intransigente en 

vigor a una actitud de incipiente cuestionamiento, o sea algo más positiva. 

A continuación se forma un ente público, legal o no, pero con acceso a y presencia 

en los medios informativos.  Los voceros de este ente se encargarán de difundir 

los novedosos hallazgos de esos “científicos”, que cubren de un manto de 

santidad lo que hasta ayer todos rechazaban.  La masa se acostumbra a verlos en 
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las pantallas y portadas de diarios y revistas junto a autoridades o personas de 

prestigio, prestigio real o fabricado, por lo que empieza a escucharlos y lentamente 

a validarlos encontrando que por lo menos tienen derecho a ser escuchados. 

2.- De lo Radical a lo Aceptable 

En esta etapa seguirán citando a aquellos modernos científicos y discutiendo los 

nuevos conceptos en todos los escenarios que se les ofrezcan, de modo que más 

y más personas los escuchen.  Al mismo tiempo se empieza a etiquetar de 

“intolerante” a cualquier persona con pensamiento independiente y libre de 

influencias desorientadoras, pues a estas alturas ya hace mucho que la 

intolerancia pasó de pecadillo a pecado mortal imperdonable y condenable, paso 

totalmente artificial por supuesto. 

Al mismo tiempo se inventará un nuevo término para referirse al tema, de modo 

que la antigua palabra, de uso común y nunca objetada, se convierta en un insulto 

digno de castigo.  En nuestro ejemplo la palabra „maricón‟ será borrada de nuestro 

léxico y remplazada por el sutil anglicismo „gay‟, y eventualmente por el más 

recatado „homosexual‟.  Y el despistado que ose pronunciar la palabra proscrita 

recibirá las más acerbas andanadas desde todos los sectores ya aggiornados. 

Paralelamente un séquito de investigadores ad hoc buscará referencias históricas, 

religiosas, filosóficas y preferentemente científicas que avalen el nuevo término.  Y 

si no las encuentran no demorarán en inventarlas, total la masa comulga feliz con 

cualquier rueda de carreta. 

3.- De lo Aceptable a lo Sensato 

En esta etapa se impondrán diversos slogans fácilmente absorbidos por la masa.  

Por ejemplo “no es degeneración, es una opción sexual”, “cada uno es dueño de 

su cuerpo”, “rechazar a los gays es algo digno de cavernícolas”, “el sexo es algo 

biológico pero no define a la persona”, “las personas son libres de elegir su 

género”, etc.  Colateralmente habría que buscar una nueva palabra para sexo, y 

así nace el neologismo “género”, que si bien no es nuevo en sí, esta nueva 

acepción caprichosa viene saliendo del horno.   

Al discutir el tema en privado todos los argumentos lógicos e inteligentes a favor 

de la verdad serán rebatidos por los descerebrados con alguno de tales slogans, 

sobre todo por estar incapacitados para pensar por sí mismos.  En su paroxismo 

de ignorancia disfrazada de información actualizada, pueden llegar a acusar a los 

pensantes de buscar o querer la muerte de los inocentes gays.  Y se lo creerán, 

máxime si seguirán siendo azuzados por “profesores” y periodistas que seguirán 

recordando una y otra vez a supuestos homosexuales destacados en la historia 

universal, perseguidos y condenados „tan injustamente‟.   

4.- De lo Sensato a lo Popular 

Implantada ya la forzada falsa sensatez se pasa a una amplia y profunda campaña 

publicitaria mediante entrevistas a personajes populares y otros respetados, más 

películas, obras de teatro, festivales, concursos y programas de radio y televisión 

en los que se intensifique este nuevo “conocimiento”, e incluso se llegue a incluir a 

representantes del fenómeno, que hasta hace poco permanecían en el clóset para 

esquivar el repudio de toda la sociedad sana.   

También se pasa a presentarlos no como degenerados por elección sino como 

víctimas del medio, de la sociedad, de las circunstancias o de lo que sea, pero 

víctimas, merecedores de consideración y comprensión, no de condena.  Pasan a 

tener una especie de categoría doble cero, o sea con licencia para pervertir y 
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depravarse.  El condenado será ahora quien ose denunciar o criticar a los 

individuos sanos que siguen rechazándolos, supuestamente „por ignorancia‟..  

5.- De lo Popular a lo Político 

Aquí se empieza a pavimentar el camino para la legalización del absurdo impuesto 

gracias a las etapas descritas.  La masa ya acepta que no debe prohibirse la 

práctica de la homosexualidad sino por una parte bendecirla por ley, amén de 

dictar castigos para quienes no la acepten públicamente.  No importará si llegan a 

ridiculeces tales como el “matrimonio” gay y la adopción homoparental.  Todo vale. 

Esto se logra gracias a la nunca bien ponderada Tolerancia, arma típica del 

liberalismo para atacar tabúes y tradiciones, destruyendo la moral y todo lo limpio 

que caracterizase a las comunidades sanas, al menos antes de la implantación 

metódica de las nuevas normas, basadas en el absurdo y en lo inmoral.   

El autor concluye que este procedimiento puede ser aplicado a cualquier hecho 

social, sin excepción, dado que la sociedad con este quinto paso ya ha sido 

resquebrajada lo suficiente, para que sea incapaz de defenderse contra la 

desaparición planificada de los límites que hasta este momento la habían 

protegido de la autodestrucción.  

Hoy vemos que se aplica no sólo al ejemplo mostrado sino también a la traición a 

la Patria, la protección de los delincuentes, la estructura familiar de siglos, respeto 

a la autoridad, y tantos otros nuevos baluartes „progresistas‟.   

Bastará con una mirada al pasado más o menos reciente y comparar para salir de 

dudas.  Y con observar la repugnante impudicia y desfachatez con que coquetos 

dirigentes de organizaciones de degenerados saltan a la pantalla para chillar 

enyegüecidos ante cualquier supuesto atropello a su “dignidad”.  También 

escuchar a mozalbetes chorreando ignorancia que etiquetan de “ignorante” (¡!), a 

quien se haya podido sustraer a tal proceso y sea aún capaz de juzgar de manera 

independiente,  

El que tenga ojos para ver, que vea.  Y ayude a otros a abrir los suyos, para 

finalmente despertar. 

 

Prof. Ricardo González R. 

 

 


